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N 4V 10  DE GDERRA.

Entre laa ereacionea del hombre mas dijinas de raaraTÜls, ocupan 
tino de lo* primeros lupares. sin duda aljuna, esos iomensos armaao- 
nesde madera destinados í  surcar atreTÍdamente tos mares, desa­
fiando el furor de las olas y rigor de los Tientos. Por este medio el 
hombre ha salvado las enormes estensiones de agua que separaban 
antes los pueblos, y se han puesto en comnnicacion, estableciendo 
lazos de fraternidad que de otro modo no existirian nunca, repones 
condenadas, i  no ser por la naTegaeion, á títít eternamente ignora.- 
das unas de otras. L'na ves tacilitado el tránsilo libre por el mar, hi- 
aose necesario atender á la seguridad reciproca de los navegantes y 
i  los medios de su defensa, y de ahi el origen de la marina de guerra, 
que ha venido i  ser uno de los mayores elementos de fuerza y de po­
der de las naciones.

Los navios que son la mayor y mas importante especie de los ba­
ques de aquel género, merecen por mas de un concepto lijar la 
atención, no ya de los que tengan conocimientos ó relaciones maríli- 
uias, síru  d e  Codas las personas curiosas. El grabado que encabeza

este nim erodí nna idea completa de la cubierta de una embarcación 
de este género: el que estampamos en la plgina 133 la dd mas de­
tallada aun de todas las divisiones y distribuciones de un navio de 
guerra, cuyo corte perpendicular representa. Estas iiminas hacen su- 
périluo todo género de educaciones.

NOTA
DE L.tS PERSOSAS OUE INIERVIEfíEX E!í LA BISTORIA DEL IN- 

GErUOSÚ HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANCHA (1).
El cura del lugar de don Quijote, Piro Perei.
El barbero de ídem, m ata Nieolái.

H) El iMÍc« sbjels n«0 yrepeest»el foratrecta iwU i  Miraelo, v •»
raSBOMij puf wrd«a rrooelófteo, dala*  wÚKÍpalM « x e l t i r u  da D«a Qaijtite, «a;a 

a i a  adelanta, ca • !  m  m c h o a d a  aneslru* lactoraa leauer 
drn w * facilidad las b«lUaas da daaea «a ^  ab«ndael del in la íU b  1« 
a attcB da L«fiaa ta.

K  HE Abbii. he 1890.
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AI4oma Lonmo, 6 sea Palcinea dal Toboto.
El dueHo de la renta donde ee armó caballero.
Las moíM del partido que iban á Serilla y que se hallaban en la 

citada venta, Ñamadas la Tohxi j  ¡a ifoUnera.
• Juan Haláuedo, el rico vecino de Quintanar.

El muchacho Andrés, criado del anterior, i  quien su amo tenia 
atado a una encina y le estaba pegando muchos azotes con una pre­
tina , por suponer que por su descuido le ftiltaba cada dia una ove­
ja délas que guardaba,

Los seis mtrcaierei laltdamt que iban i  comprar seda i  Murcia, 
y UDo de los mozps de malas que llevaban.

El labrador que le encontró en el suelo sin poderse mover de los 
golpra que le pegó dicho mozo de malas, y que por compasión le lle­
vó al pueblo.

El ama de don Quijote.
La sobrina de Ídem.
Su escudero Sancho Pama.
^ a r i  GuUirrts 6 Teresa Pama ó Cascajo, mugcr del anterior.
Los Am frailee de la órdeo de San Benilo, i  quienes eacontró ea 

el puerto Lápice, y sus mozos.
La síñoro tiícatna que iba á Sevilla eo un coche i  reunirse con 

su marido- ^  •
^SancSod9.1,pft(ia,esca¿eP0^tjinI)¡jP rácaino, que dijo i  

donQuijoleaquelio de «anda caballero, que mal andes, etc.»
El mucboclm que fué ó vender unos cartapacios y papeles viejos i  

un sedero de el Alcana de Toledo.
El morisca aljamiado que tradujo al castellano por dos fanegas de 

tn f» y  dds arrobas de pasas la «Historia de don Quijote, escrita en 
y í b ^  por Cide Ramete Benengeli, » cuya historia comprendía nno 
de dichos cartapacios, los cuales y los demás papeles compró e! au­
tor por medio real.

coiríro» que obsequiaron i  don Quijote.
El ¡agal compañero de aqueUos llamado iníonio.
Los Kii paeioTis vestidos coa pellicos negros, y coronáitelas ca­

b e ^  coa guirnaldas de ciprés y de amarga adelfa, que cowonian al 
entierro de su compañero Sn»ái/omo.

L «  dos gentxles hombres de i  caballo, llamado uno teihr Fit-oíío 
que Iban con los anteriores y con tres mozos de i  pié que los «om - 
pai2U)ao.

Los Mino pasiores que por la quiebra de dos altas montañas ba­
jaban , todos con pellicos de lana negra vestidos, seis de los cuales 
conducían en unas andas el cuerpo de Oriséeiomo.

La bennosa pastora MaretUa.
Los ameroj gang^es  que íevii»o una manada de hacas gali­

cianas.
El wiMero i  donde ftjfrOB á parar don Quijote y Sancho Panza 

después de apaleados por los anleriores, y cuya venta se Imaginó el 
lirimen) que era castillo.

La mujer é hija de dicho ventero.
La moza astorizni llamada .Von'iomej.
El urrtfTo ríe» de .ir é n b  que se «contró en la repelida venta, 

algo pariente de Ode Ramete Benengeli.
E l^ r ille ro d e la S a n la  Eem aniadvúja de Tolícto que asió de 

las ^ rhas i  don Quijote después de lo ecumdo en el camaranchón 
coa Mantornes y los demás.

Los ciaUrojHroíle» de Segovía , los «réj agugeros del potro de 
Lordova y los Aw ««no , de la boria de Sevilla que mantearon i  San­
cho Pauza. ’  •

Los poiiorf. J  ganaderos de los dos rabaijos de ovejas que se le 
Eguroron ser los ejércitos del emperador AliSanfarrón y de su contra- 

•no PínUpolm. **
Los encamisóos que, de noche, á caballo y con hachas encendi­

das, llevaba desde Baeia á Segovía un cadáver dentro de una litera.
El bacMer álfoneo L.pe¡, natural de Akovendas, uno de dichos 

encamisados, á qnien Unto mal trató Don Quijote, si bien luego le 
pidió perdón del agravio. °

El barbero i  quien quitó la vacía de azofer que llevaiia en la ca­
beza,por suponer que e n  el yelmo de JTambríno.

Qinis de Paeanumte, ó Ginetillo de Parapella y los otros Once ga­
leotes, á quienes dió libertad. °

Los dot Aomire» de á caballo y J«  ifc» de á pie que custodiaban 
y eoadudan á los anteriores

El cabrero de Sierra Uorena, que dlÓ razón del lugelo de qnien 
eran el eogin y la maleta que se encontraron.

Cardenio.
Li bella Dorotea.
Dan Femasulo y su esposa Luseinda.
Los cuatro hombres que iban i  caballo i  U gincU, coa lanzas y 

adargas y con antifaces negros, y  los dos mozos de i  pie, todos los 
cuales entraron en la veota donde servia Xariiornei.

Lela ZoraidayHuiPerude Kícdmo, espitan cautivo, cuela acom­
pañaba.

El licenciado don Juan Peres de fiedma, hermano del anterior. 
Oidor de la andienria de Méjico, su h  ja Cofia Clora ylos hombres de 
i  caballo que acompañaban á ambos.

El caballero don Luis, supuesto mozo de muías, novio íe  la doña 
Clara, .que ds lalmanera cantabagtee ewaníabo.s 0

Los cuatro hombres de á caballo muy bien puestos v aderezados, 
con sus escopetas sobre los arzones, que ¡lian en busca del don iu ú , 
de órden del padre de este.

Losdoí Auéipedíj que habían intentado irse de la venta sm pagar 
lo que debían-

Los tres cuadrilleros que entraron eu la venta y que tomaron 
parte eo la gran conlienda que se armó sobre la vacía y albarda que 
quitó don Qwjole al barbero que encontró en el camino.

El Conánijo de Toledo y los otros cinco 6 seis criados suyos que 
enconlrarcm á don Quijoie metido en la jaula y á loa que le custo­
diaba u.

El cabrero Eugenio, que iba Iras lo hermosa cabro que tenia lodu 
la piel manchadaóe negro, bloncog pardo.

Los hombres teeliios de blanco, á modode disciplinantes, quelle- 
vabau en procesión y rogativa á la Virgen.

El boyero del carro donde iba don Quijote metido dentro de la 
jaula.

El bachiller Sansón Carrasco.
El mozo de molos criado de un labrador rico del Toboso, que iba 

cantando el romance de
«Afola la hniisle, franceses, 
en eea de Jf^ncetvaliee.e

Las Iros íobraJoras del Toboso que iban sobre tres pollinos ó po­
ninas, las cuales supuso Sancho que eran Dulcinea y dos doncellas 
soyas.

Los cómicos de la compañía de Angulo el malo.
El Caballero del Bosque d de las Espejos.
Tomé Cecial, escudero del anterior.
Don Diego de Uimnda, 6 el caballero del verde gaban, y su Hposa

dofioCrijIino.
Don Leremo, hijo délos anteriores.
Los paitares que estaban junto al camino ordeñando unas ovejas, 

á los cuales compró Sancho unos requesones, que metió, por la prisa, 
en la celada de su amo.

El costducmr del carro donde iban los leones que el general de 
Oraa enviabaá la corte, presentados á S. M.

B¡ leonero i  quien obligó don Quijote á que abriese la jaula donde 
iba el león macho.

io j  do» labrodore», el Licenciado y el bachiller Corchueto, que iban 
caballeros sobre cuatro bestias asnales.

C ev^ko  el rico.
La k^TTiosa Qiáiieria.
El desperha<Io Basitió.
lo s  mdeicot regocijadores de la boda de los dos primeros.
io s  muchos que tndabanocupadosen levantar andamies de don­

de, con comodidad, pudiesen ver otro dU las represenUcíones y dan­
zas que se habían de hacer para celebrar las bodas de que se ha ha­
blado antes.

Los citicumlB i  mas cocineros y oocinerat que estaban prepa­
rando la opípara comida de tas referidas bodas.

El otro cociiiíro que dió i  Sancho tres gallinas y dos gansos, in­
dicándole que se desayunase con aquella espuma, en tanto que se 
Negaba la hora del yantar.

Los doce labraioTsi que sobre doce hermosísimas yegnasy con rí­
eos y vistosos jaeces dieron muchas carreras por e! prado.

Loa winíieuoiro ¡agoles que componían la danza de las espadas, 
f  el que las finaba.

Las d<M«¡la« banriotíííma» que componían la Otra danza, tan mo­
zas que, al parecer, ninguua bajaba de catorce, ni llegaba á diez y 
ocho años, y el veeurabU nejo y lu a»icta»io malrona que las guiaban, 
y también «I que fa« hada el son coa una gaita zamorana.

Los que representaban ocho fVin/b«, yeldios Cupido, y el /n(ír«» 
que guiaban i  aquellos.

Los cuatro diestros tañedores de tamboril y gaita que hacían igual­
mente el son á los anteriores.

Los que ñgurabau los cuatro salvajes que tiraban del castillo de 
madera llamado del buen recato.

La parentela de los novios Camocho y Qmteria, el Curo y toda la 
gente mas lucida de los lugares circunveciooe, todos vestidos de fies­
ta, que acompañabas á los primeros.

El famoso esludianíe, primo del licenciado que acompaño i  dOn 
Quijote á la ds Afonfesinos.

El »oío-«rmiía«o i  quien pidió Sancho de lo caro, y le r«pondió
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que 00 lo tenia su amo, pero que si qaerU agua barata se la daiia de

f i f S r  *que UeTaba un macho cargado de lamas y de alabar­
das. V que luego contó en la aenla la historia del rebuino.

El R é t u l o  que iba á sentar plaza, y que, entreoirás seguidillas, 
eantó aquella de

l a  g u e r ra  m e  l le v a  

m i n ec en b id , 
t i  lu e itr a  d i n e r o  

n o  f u e r a  e n  v e r d a d .e

El muchacKo criado de Maese Pedro, intérprete y declarador de 
los misterios del retablo de aquel. .

El d««0  de la venia donde, entre otras cosas, ocurrid el destrozo
de las figuritas de dicbo retfcblo. _ . . .

Los doteiíníMómoifiombrM armados de díTerenies suertes de ar­
mas, como liiizonc3,balle5U!«, partesanas, alabardas, picM, areabuces 
yrodelas, del pueblo del rebuzno, que por no haber salido S la bata­
lla sus contrarioBse volvieron i  sus casas regocijados y alegres.

Los mulíiierM que detuvieron el barco donde se metieron don Qui­
jote y Sancho.

Los píteodort» dueños de dicho barco.
Eli>uque, la Duquesa j  los rozadores del primero.
Las dot hrrmotiM ioncellat que al entrar en el gran patio del cas­

tillo de ios Duques echaron sobre los hombros í  don Quijote un gran 
mantón de finísima escarlata.

Los criodot y criodas que en un insUnte coronaron todos los cor­
redores del patio de dicho castillo.

La dueña doftu Bodrigoi de Grijulva y las O tras que la acompa-

^ Las itis doBcellos que desarmaron á don Quijote y le sirvieron de

doce pajee que con el maestresala le llevaron i  comer con los 
Duques.

El grave eclesiástico que se hallaba en el eastülo de aquellos.
Las cuotro dancellat que, acabada la comida, se ptesenUron con 

una fuente de plata y otras cosas, y empezaron á lavar y jabonar el 
rostro de don Quijote.

Los tmieíkM mozos, 6 por mejor decir picaros de cocina, y otra 
gente menuda que fueron persiguiendo á ^ c h o  con un artesoncillo 
de agua que, en la color y poca limpieza, mostraba ser de fregar.
.  Los monfíroi y catadores que concurrieron 4 la caza de montería 
que dispusiéronlos duques.

£¡ que hada de postillón, que en trage de demonio, anuncio que 
iba iUiuscar 4 don Quijote.

Los que componían las supuestas trepas de encantadores, dia­
blos , etc. incluso el mayordomo que hacia de .Berlín y que anunció 
en verso el raro modo de desencantar á la simpar Dulcinea del To-

Los que figuraban los tres tristes músicos que acompañaban 4 los 
supuestos Trifaldiu el de ia  barba blanca, la condesa Trifeldi y 
sus doce dueñas.

Los que igualmente figuraban cuatro tahajes vestidos todos de 
verde yedra, que sobre sus hombros llevarou el gran c a ^ o  de ma­
dera llamado Claviieño el aligero.

La mucha gente que con el maestresala acompañó 4 Sancho cuan­
do fu4 4 tomar posesión de la Insula Barataría.

£merm«a y .dllúidora, doncellas de la duquesa.
El regimiento de U Insula Barataria.
El Joslrf, el labrador , los do» komórf» ancianos, la muger y el 

kornóre, vestido éste de ganadero rico, 4 quienes administró respec­
tivamente justicia Sancho Panza al primer dia que lomó posesión de 
lu gobierno.

Los cuatro pajes que al entrar en su palacio el gobernador Sancho 
salieron 4 darle aguamanos.

El que parecía estudiante que echó la bendición en la mesa.
El doctor Pedro Pecio de Agüero, natural de Tirliafuera.
El correo portador de la carta del duque.
El jecreiano de Saocho Panza.
El labrador de Miguelturra que, entre otras cosas, pidió á San­

cho trescientos 6 seiscientos ducados para ayuda de la dote de su 
hijo el bachiller.

Los córchele» y demás que acompañaron 4 Sancho en su ronda. 
Loa do» bomóre» que encontró aquel riñendo en la calle.
El moto que, asi como vió la ronda, empezó á correr como un 

gamo.
La hija y el hijo de don Diego d< la Llana, hidalgo principal y 

rico de la Insula Barataria.
La criada que abrió 4 los dos primeros la puerta de su casa. 
Sunchúa, bija de Sancho, y la cantidad de mugeres que en el

arroyo del pueblode aquellos estaban lavando cuando se presentó el 
paje de los duques preguntando por Teresa Panza.

El foTosiem que hizo i  Sancho la pregunta ó consalta de si habla 
de castigarse ó no al que pasó cieito puente y dijo la verdad.

Las «rini» ó mo» pereonos que con hachas encendidas en las ma­
nos y con las espadas desenvainadas iban gritando á grandes voces 
por los corredores del palacio del gobernador Sancho.

fíiccte el ntoriseo, tendero del lugar de Sancho, y los cinco pete- 
prino» que le acompañaban.

El «siudionfe que al sacar 4 Sancho de la cueva donde bahía caido 
dijo • que asi habiau de salir de sus gobiernos todos los malos go­
bernadores.»

Los muchachos y la mucha gente que rodearon i  don Quijote y i  
Sancho, cuando, fuera ya este de la cueva, se llegaron al castillo de 
los duques.

El lacayo gascón llamado 7b»i2a»,
Los doce hombres vestidos de labradora que eicima de la yerba 

de unpradito verde estaban comiendo, los cuales cojiducian,paraun 
retablo que baciao en una aldea, ¡mas imágenes de relieve y entalla­
dura, cubiertascon unoslienzos.

Las do» hírmo»Íjim<M jóvenes vestidas como de pastoras que al ir 
i  romper sus redes se presentaron 4 la vista de don Quijote y de Sancho.

El hsrmano de una de las aleriores, vestido asimismo de pastor.
Las tr»i»io¿ina»pír,ona»,vestidas también bizarramente de pas­

tores y pastoras, compañeros de las anteriores, que se estaban hol­
gando en el campo, y con las cuales comió don Quijote y su escudero.

La muchedumbre de hombres 4 caballo, y muchos de eUos con 
lanzas en las manos, que conducían toros bravos y mansos cabestros, 
que otro dia habían de correrse en su lugar.

El ventero que cenó con Sancho dos manos de ternera cocidas, 
con sus garbanzos, cebollas y tocino.

Los huéspedes de la venta, don Juan y don Oerónimo, con quie­
nes habló don Quijote sobre la segunda parte de su historia, com­
puesta por Avellaneda.

El capitán Boque Guinori y SUS cuarenta bandoleros.
Claudia Gerónima, hija de Simón Forte, singular amigo de Beque 

Guinarl. •
Dun FiMiue roireíhw, hijo de Clanguel Torrellas, y prometuio 

esposa de Claudia.
Los criados que acompañaban al anterior.
Los dos capiianes de infantería española, sus áo» motos de uwlas, 

losáo» peregrino», dorkl Gowiriard» Qu’íione», muger del regente de la 
vicaría de Ñipóles, »u hija pequeña, ¡a iloncííío, lo dueño y los »«í» 
criados que la acompañaban, 4 todos los cuales detuvieron es el ca­
mino los bandoleros de Roque Guinart.

Los soldados de las galeras que estaban en el puerto de Barcelona 
cuando llegó don Qnijole, y que disparaban infinita artillería 4 pri­
mera hora del dia de san luán.

Don Amonio ¡íoreno, caballero rico y esperto, amigo de Roque 
Guinart, y los que salieron con él 4 recibir 4 don Quijote.

¿am ujer deldon Antonio.
Los muchocho» que 4 la entrada de Barcelona, alzando el uno de 

la cola del rucio, y el otro de la de rocinante, les pusieron y encaja­
ron sendos manojos de aliagas.

Los amijo» de don Antonio Moreno, que honraron y trataron 4 
don Quijote como caballero andante.

El coíieila»» que, yendo de paseo don Quijote coa su kudsped y 
con lo8amijo»d»e»M, leyó el rétulo que lepnáeronen las espaldas, 
y esclamó aquello de «t-dlol» <1 diablo, eíc.t

Losmucliacíio» y todalagente que se daba prisa 4 leer dicho ré­
tulo.

Losamijoade la mOger del donAntoaio y las demas personas <^e 
concurrieron al sarao que hubo en la a sa  de este para honrar 4 don 
Quijote, y para que todos gustasen de sus nunca vislas

Las do» dama», de gusto picaro y burlonas, que sacaron 4 danzar 
á don Quijote, moliéndole no solo el cuerpo, pero el ánima.

El «obWno de don Antonio, estudiante agudo y discreto, respím-
dlentedeU famosa cabeza encantada. ............................

Los ofotaíe» ds la imprenta donde entró don Quijote, y el vlulor 
que estaba en la misma viendo componer el libro toscano Uamado«i« 
boootelle» que había traducido en nuestra lengua amstellana.

Elpírwrol, el cómiir., lacAmma,y todos los demas délas gale­
ras que había en el puerto de Barcelona, en las cuales tanto se obse­
quió á don Quijote.

El t-irep le  la ciudad.
Las íríinío y *ei» personas que habla en el bajel turco apresado 

por dichas galeras.
El arráez del citado bajel, que se descubrió era Ana Felia, hija 

de Bicote el ¡íorisco.
Don Gaspar Gregorio, hqo mayorazgo da un caballero que te-
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p n e ™ ^  -np  ̂*  seiscientos

la ;lp7ñ,tí ’ J '«
l la b a ^ d o ^ o ío te * i  e í ^ A I - ^ i m  f  b a -

dooQuiía“ *“  «t^bauriúendo en Usemdel iugardebeb. que seapsapd de-
e ! á do" QHijote.

ron presíRtM il icio,* y los deousqae se liaila-

REitisio SAWMON.

(Conelusion.)

. .  di “ K  i T ; . r , ? r ;  " • " “  * '■ i—
posibíe.yhacia los mavor« P.f„» * T ”®  “■'’̂ md.la

™ir. y creo qne otro Uato hicioroTi i „  ’ ^ ”  ® conseeiu dor-
bin. Pero no habría transcurrido uo c2arroTA“n f*»“ P>a»-

" t . s s r : ™  *■ ''"■ ;*  “ » * s . ; r ‘“ “  " • -
sus «W los.hiiuabandonado'eM itim 7* ?  cordura de
ili i ,  tratándose de a Z  par d e I S t L f  ® jfi-
á Mopfeo de toda coraron ^   ̂^ “  babu eoocEiendifo
había tomado el coaductoí d¿>H 6 
imsmocammo.-peroen d ire tríM ooiw -.í  u  ^  P*""*'
iBOs. Encontiároiise frente á frente fas m ni« Hevábi-
lloo de nuestro coche queU f d t f d  d «  l  ^  "b a -  
ta linea que se !«>Wan l.ILdo A  “ “
deferencia al «xo  femenino, 6 ^ r^ ü e  a^ey I l ^ r a s T  “f  
lo ausmo entre tos aninuipc i~—• ^ i fuerte impera

ó en he s e l T i o  n “  ’ “->‘-
rho y se desaiaron í  ^  lado • nfA 'i^A 'fc’^  '‘° *“ t*"®-
10 ei PBO ála primera J ie ra ’ LTId^A ir. P*™ dejar espedi-
«dep: qne j», niedas tó a n lc ^ d o l  t ""
salera, prodntieadí un a a c u A .f .J to ^  ¡a
mu be dicho m u arriL, “‘“ '“ ‘' “bJ que nos luao despertar, co-

'*0 Stritó joA ^ J  ‘o biso dando
lambieafTitaliÉ.wíeado^uehabiaTucVd^^ de alarma, Pepita 
denco y Cartitos lloraban Mrqu* y U n  d e s o í a .  Fe-
Iiermani. O, Torfbio p r e e u n ^  refrt^s i  *u madre y
cedido. Y yo quise a so m a r l^ h » ,.  b» ojos qué bahía su­
me de H ¿ n i  de ^ e e ?

al bacerie rdesqririado de 1  f  T S a ^rodillas el canasto... Me pongo «  oié “ bre mis
aquel almacén ambelante de comcsühieg’ ’ entonces
lüimbre, Terdaéero mtiseo de cazncbr’ n .rh  
vasos y botellas, roed, con eslrépli b ^ ^ ^ m U f  
de aque ta gente , «hresaltada ya^porel a o l^ n r  
l 'h ' r '  í« ^ed o r q u T o " e S i '" ; t  T viene á
P*b'-¡- Me qoedé petriOeaío vsiü saberaué hafep7i '®‘«v">vdel

—V. será Pi >.< J í"*  Pertwita que no podíamos yer. 
no batiera suced id^«íí|^" '®  ' ’• “® ^  hubiera dermido

lado d ls^eftof ' ' ' '  ““ bahiera sucedido esto si V. hubiera es- 

- L o  qne le digo á V. „  que «  ^abie mucho - porque.....

 ̂ - i  v f 'rm ií  .....
—Si señor.
—Veremos quién lleva el gato al agua 
-;+ue8 ya se ve quslo veremos

I. — L t t í ;  , r  “ “  t  : r  ”
En vano voceábamos cuanto nn= «ro encMitrábamo».
del lamentable suceso oue allí qne nos iofúrmáriu
forxaba por Ievan¿ráe’ f m ^ l l  , b  *? « '
jeto de su mas tierna solicitud - f¡o ¿  “f " ^ ““ ‘«ntes el ob- 
porteauela del coche... AqfeJlo ora „ ?  b " ' '*
cñbir. Doña Andrea y Peni?a Jritfhf a imposible de dea­
se desgañilaban é Uorarf D ^ToíSifo 'oscliiquillos

s v í c r

T . ™ s . .  ™ : ‘T ¡ .  S “b '£  . « f . ' . “ . r v ”  " í;::í ;74S  ;;s i  r *
l.S>r , u ,  J, ‘  ,  i ' X “  ™ ¿ n ’j  "“ " ‘7 ’  ” ”  ’ "

p . i X  . X  tó  " £ X  ' í * "  “ ■ '»«■>■ po.

“  *“ ■ í - . t

r n x p ’¿ “^ r i ! :n ^ ^
pié; pareriamos una tropa de in v á li^  ó*Jn! 
sol vertía á torrentes sus rayos a b iS d o f«  «jmblea de golosos. El 
deicaminochtinuscabanuístrosnii.srft uosotrus, laarena
DO de fundición; no -e mf“  t í  m. i “ bor-
sUencio reinaba á nuestro al rededor. Y o to d ^ f, 4 1 1 1 " ^ “2 ''°

de l'^ f. V d¡v^¿'®/ S f d S r ^  ^ “4  '  '«=
d(K 4 tres árboles de escaso f o i i . /  Pederá de corta estension y 
fu o , sombra. Se lo h S / f t j  S V l i l í  *‘-

Don Turibio marchaba delante r.r.«.?i77 ’ ^  “  dirigmios.
á no abandonarla hasta rolnrario ’ ’® oarga, y decidido
génio protector de los dias de carneo f  “"’j  ‘
te. Es el caso que D. Toribio líevaL ef 
que le era imposible ver el terreno m .t “braMdu de tal manera, 
grito espantoso al ver al honi^fcm sto^hnnri'^®  ““
en un hoyo que se hallaba á su ^  primero nna pierna
torre agitada por las sacurtirfss S ’ b“'“ 'f»ise después como una 
cenlro'de g r a S ,  / d e S o m a ^ 'i o n ^ t T ? ? ’ ^  *'
impedir la catáslrofe.^, yaflra uTde’ DonTÍf h“ "  d
pie, sin lesión alguaa a/ürlunadam4tJ ^ “"b 'o  se había puesto en 
DO habU tenido 4ual suerfe a n e n lf^ i f
gre ^  á borbornes de ? 1®
«üu fue posible procuramos levantarle; y d « Í L  dt 4  “  "  c ̂
IOS logramos conducir al cadáver al s tio ^ .
Toribio que se procediera á la aulopsU nata 4 ^ 7 7 ’ ’>““ ® ‘*®“
sufrido mayor lesión y f tr in ™ ii P* ® ” r qué visceras haban
circucslancL S T ¿ ;  « r ^ Z p u  s r u ^ ^ H 't '*  'f
to eaámen de las c a u s e e  ^ I n b a b f r  íro  4
morragia que se había m anifc^do, »  defwtó ̂  ^  ‘“®*
dbrar á la naturaleza y no agravar el m2l Z  . J  *J®''
dios. Asi se hizo por consenliniento unánime de toa
- -  á quedar US cosas en el m isrnor¿d1f i r C n t l I Z -

c e n a ? n i 5 o r u ¿ S ^ ' I J 4 ‘1 Í ^ 4 ' 4  ®*-

nuestra quijotesca espedicion- tónio don Tn* iy "  fatigados de 
«iel trágico sneeso aueri»4 4 ’.  i  * n  Tonbio, consolado en parte 
ponía para ello, enSe o tr¿  m ediof 4 7  ‘T * ’

S  X í r e n T  Z : 4 t h  "  ^  ® ¿ O e l S
do ser U gailiu, y edmo me tocfse47f Z Z ^ r l Z  Z V Z l
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ron loa ojos coa un pañuelo de algodM; y cómo me sofocaron y car­
garon y estmiaroo por espacio de media boca; y cómo rne...
Pero ya ¡rué nada de esto pueda referir, en obsequio de la brevedad, 
figuráoslo como podáis, mientras yo repaso los apuntes de esta bis- 
toricla (que ya va haciéndose algún tanto pesada) para proseguir su
o^rracion. . ^  ^  ...

—Las seis. Ea! A cotnerl dyo D. Toribio.
—A comer! repetimos en coro; y nos colocamos alrededor del 

aporreado canasto. , „  . • ¿ •
—Mira, Garlitos; tú aqui con D. Fernando; y tú , Federico, a mi

lado. Y juicio! porque si no...
Mientras don Toribio llamaba al érdencon estas palabras álos tra­

viesos muchachos , iba desUpando con sumo cuidado las provisiones 
de boca almacenadas ea el canasto. De allí fueron oliendo, como de 
otra arca de Moé, muUitud de bichos de todas especies, de que se ira 
btciendo mención mas adelante. Pero á medida que se iba penetran­
do en el fondo, una esclamacion de pesar salia de entre los rircuns- 
taoles, y acompañaba á cada nuevo objeto que donToribio sacaba del 
cesto y colocaba cou esqiiisito tacto subre la yerba. Y aquella esc a- 
maciOQ era motivada ciertamente; porqne apenas se enconlraha pia­
lo, vaso, puchero ni cazuela que no hubiera sufrido los trágicos efec­
tos del camino. Dcma Andrea contenía las lágrimas que se asomaban 
1 sus ojos, sin duda por no turbar la alegría de un día de campo; 
contentándose con lamentar la toipoza de su marido y la malhadada 
ocurrencia de pensar en diversiones campestres. Por su parte don 
Toribio paraba menos su atención enlos estragos sufridos por las va­
sijas que en las alteraciones de lo que conteniao, que eran de bas­
tante consideracioB.

—Jesús'—esclamaba doña Andrea—uo ba quedado cosa con co­
sal Mira, mira lo que ha durado la jarra de rbina!... Bien decía yo
que hubiera sido mejor traer la otra mas ordinaria......Pues no digo
liada!... las botellas hechas añicos; / e l  vasoUUado que en cuarenta 
años no bahía sufrido el menor tropieiol... Vamos... ea cosa de des­
esperarse.. . Todo se lo ha Hevadu el diablo! ¡Lo ves, hombre?

__Si; j j  lo veo...—decía con mucha flema D. Toribio.—¿Qué se
ba de hacer?... Esuoadesgracia; pero ya no tiene remedio... No hay 
mas que conformarse.

—Buena conformidad' Si lá  no fueras terco, nada de esto hubiera 
sucedida...

—Otra vez!...
—Pues tengo razón...
—Yí escampa!...
—Todas tus cosas sos asil ..
-M ira, Andrea; tengamos la Cesta en paz... No ^ae inquietes con 

tus impertinencias, qiorque...
Y en este altercado, que llevaba camino de no parar en bien, did 

principio la comida. Aqui se abrió á doña Andrea nuevo campo para 
renegar de la torpeza de su marido, y á don Toribio para dar al diablo 
la poca memoria de su muger-

Todos advertíamos que don Toribio, después de haber estraido 
cuanto contenía el cesto y colocidolo en buen orden sobre el santo 
suelo, buscaba todavía alguna cosa que no podía encontrar.

—Qué buscas?—preguntó doña Andrea,—si ya no han quedado 
ahí mas que pedazos de cristal y loza, gracias á tu torpeza?

__Busco los cubierto?, que sin duda se han quedado en casa, gra­
das i  tu previsión...—Y añadió dirigiéndose á mi:—Si viera V. qué 
muger tan previsora me ha dado Dios!... Y que haya insensati» que
te lien de mugeres para maldita la cosa!...

—Cómo ha de ser!—esclamaba doña Andrea con irónica sonrisa.— 
Es uiu desgracia... pero ya no hay remedio... So hay mas que con- 
fiímarse. . , ..

—Papa!—decía Federico, puniendo la cara mas Inste que podía; 
—papá!

- ^ a é  quieres, hijo? .
—Que me des de otro pan, porque este sabe mal... sabei vioo...

Ful... Yo uo quiero de este pan...
—Hijo, agradéceselo á tu padre, que ha dado d  traste conlas bo­

tellas de Cariñena y de Champagne,—decía doña Andrea.—Toma, 
hijo... pero qué!... si lodo el pan está empapado en vino, que no se 
puede comer!...

—No 08 fallarán escrúpulos,-decía don Toribio.-A que yo no 
dejo de comerlo por eso?

—Tú puedes hacer lo que quieras; pero yo no lo probaré... Solo 
el olor me ataca á loa nervios...

__Y á mi también,—esclamaba Pepita, aplicando á U nariz el
pañuelo.

—Huele como aquello que trajo papá de la botica para matar tas 
cbicebes,—decía Federico.

La ocurrencia del niño escitó la risa general, que bien pronto fue 
interrumpida (»r un agudo grito de dolor que lanzó Carritos, quien,

llevándoseambas manos á ia boca, empezóáchillar desaforadamente.
—Qué es eso, hijo?... qué tienes?— esclamó sobresaltada doña 

Andrea.
—Av! av! aj!...
—Te has mordido la lengua?—preguntaba su papá,—Vaya!... eso 

no es nada...
—Ay! ay! ay!...— y arrojó un pedazo de tortilla qne tenia en la 

mano.
—Pero qué es eso?... No te gusta?...
__Ayi jy ! .. ,_ y  sscó de la boca un fragmento de botella que sin

duda iba envuelto en la tortilla que cumia, y con el que se había he­
rido la icogiA.

—Jesús! Jesús!-esclamaba azorada doña Andrea.— Reniego de 
los dias de campo y de... A ver, hijo, escupe, escupe... Ditede te 
duele?,,.

Pero el chico seguía llorando de todas veras y sin hablar una pa­
labra.

—De todo esto tiene la culpa tu padre,—decía doña Andrea en­
jugándole las lágrimas.

—Pues ya escampa!—decía su marido;—conque yo tengo la culpa 
de que...

—Sí, tú; y nadie mas que tú! Si lú no hubieras sido torpe, no se 
hubiera caído el cesto, y d o  se hubieran hecho trizas las botellas, y 
DO se hubiera lastimadú Carlitus, y...

—¿Quieres callar con mil pares de...— la inlerrumpió colérico su 
esposo.

—No; no quiero ciliar!...
—Pues es que ya se me va ementando la cabeza; y si se llenan las 

medidas...
Entonces rae creí en el deber de interponer mí mediacioo entre 

los aviuagrados esposos, aventurando algunas frases de paz y con­
cordia, que afortunadamente fueron tomadas en consideración. Res­
tablecióse un poco la calma, dejó de llorar el mucliicho, y siguió la 
comida, que no describiré minuciosamente por no abusar de la pa­
ciencia de mis lectores. Y asi, pasaré por alto los direriidos episodios 
áque dió lugar, concretáodcmeá decir que apenas probamos bocado 
de ella, porque la tortilla estaba inrrusUdade pedazos de cristal y 
vidrio, nuevo género de mosáico, desconocido hasta el día; el pabo 
asado se convirlió en una ensalada particular, de un sabor indefiDi- 
bl‘e Dorohe babiaa caído sobre él al naufragar el buque quele llevaba
á bofdo, M as las p laga de la coeiaa, el aceite, el vinagre,* e a l ,  
la pioíienU, con mas, un trasquilo de rom y na ürro de dulce de 
cabello: las truchas escabechadas y el jamón en dulce se habían ca­
sado sin disiftnsa; las frutas se hablan hecho tortilla sin mlerveocioa 
de la cocinera: las aceitunas habiao formado estrecha alianza con 
los quesos helados, desafiando la audacia de los golosos: enüo , rei- 
oaba allí ¡a anarquía culioaria mas completa. Asi ea, que á escepeion 
de doD Toribio, que, según decía, era poco escrupuloso, los demás 
apenas tocamos á la comida.

Finalizada esta, con gran satisfacción pormi parle, recogidos los 
pocos utensilios de loza que se babian salvado de la catástrofe, y re­
negando cada cual i  su manera de las inocentes diwriiones del cam­
po, volvimos á entrar en el coche; y antes de hora y media nos 
apeábamos á la puerta de la casa de don Toribio.

Y no se crea que aqui dieron fin las diversiones del d ía : aun nos 
faltaba la mejor de lodas. Después de veinte minutos empleados en 
subir la elema escalera que conducii á lahabilacion de don Toriláo, 
nos encontramos con que doña Audrea se había olvidado de lomar 
la llave de la puerta, y el rriado se había,acordado de sacar á pasear 
i  la c r i a d a ,  contando con que los señores no volveriau de su cam­
pestre espedicion basta las uueve 6 las diez de la noche.

Esperamos un cuarto de hora... media hora... los criados no pa­
recían. ,

DoQ Toribio fue de parecer que bajáramos al cuarto segundo mica- 
tras aquellos venían; pero su muger lo creía escusado, creyendo que 
doña Frisca (que era la inquilina) habría salido i  pa^ar coa sus lu- 

■jas. Eo esto oímos cerrar unapuerta, que don Toribio dijo era la uel
cuarto segundo. . . .  , u .

__Pues es señal de que están en casa,—diji>— y echo á amlar ná-
da el cuarto segundo, y nosotros tras él. ,,, , j

Tiró del cordon de la campanilU, y se abrió la puerü ... Ülra rfi- 
«ri,on  nos esperaba. Doña Prisca daba aquella uwbe un baile i  sus 
fonterluliose ptra celebrar los días de uua de sus ngas.

—Tanto mejor,—dijo don Taribío en ademan de eolrar:—con eso
nos divertireiDOsuii ralo... Vamos... ir entrando.

Si mis lectores no han olvidado que yo Uevaba puesta la cbaqueU 
de mahoD de don Toribio y el gorro que sirvió i  su ayuda de riiuara 
nara ir á las máscaras (Según declaración de Federico), podrán fot- 
mar una idea del apuro en que me eaeontraria, en vísperas lie pre­
sentarme en un baile, si no de gran tono, decente por lo menos.
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^ P'™ y* me resistía tenartoente,mostráüdole mi traire poco ade&tjado. ’
- « u é  escrúpulos! Aqai puede V. eutrar como en mi casa - soo 

personas de confianza.
—Pero hágase V. cargo...

»eriÜnot -  timo nos di-
—No, no: es inrposible.
—Cómo imposible?—Y me cogió por un brazo, decidido i  arras 

trarrae consigo É la sala dei baile. euuiuo a arras-
—Por Dios! U. Toribio...
—Adentro!... •
—Ya esUn aquif—gritó desde fuera doña Andrea I

suburifescalé^í.” '  " *  ' » triados í

f® ^ i  sos domésticos
verdeado lo cual, volvimos é subir á su habitación. AHrarroíé la rha

"’P*’ dem h c o 3 e r o ? d ¡fatiga?, dándoles las gracias por los ralo, dinnido, nue me babían 
proporcwoado, y saU de allí con propósito firme de no^volTer í  ver el

s S ^ b a i r "  P -e n te
No concluiré este articulo. amaNes lectores sin rism« „n » 

larscj otra asistir á im * o  d. eamfo.
FeaMisDo Hian>i REDONDO.

e i  S í m  [P2 iü ) §  a a s a s a ,

tlA nlIga p r im a ra .
iCúmo te llamaré para que entiendas 

Oue me dirijo i  ti, ¡ dulce amor mió!
Osando lleven al mundo las ofrendas 
Oue desde oculta soledad U envío?...

A t i ,  wn nombre para mi en la tierra 
i  Cómo te llamaré con aijuel nombre ^
Tan claró que no pueda níngua hombre 
CoDfuddiriü al cruzar por esta sierra ?

jCómo sabrás que enamorada vivo 
Siempre de « í  que me lamenlu soJa 
Oei Gévora que pasa fugitivo 
Mirando relucir ola tras ola T 

Aquí estoy aguardando en una peña 
A que venga el que adora el alma m ía; 
i  Por qué no ba de venir, si es lan risueña 
w  gruta que formé por si venia ?

íQué tristeza ba de haber donde bav lariale» 
Todos en flor, y acacias olorosas,
T cayendo en el agiu blancas rosas,
Y entre la espuma lirios virginales?

í  Pt"' *** “ • ' ’ista has de esconderle ? 
«Por qué no bas de venir si yo te llamo ? 
i Porque quiero mirarle, quiero verte 
I  tengo que depirte que te amo! 

t  Ouién nos ha de mirar por estas vegas,
^ m o  vengas al pié de las encinas,
SI no hay mas que palomas campesinas 
Que están lamWen con sus amores ciegas ?

Pero SI quieres esperar U luna,
Escondida estaré en la zarza-rosa
Y 31 vienes conplanU cautelosa 
No nos podrá seulir paloma alguna

Y no temas si alguna se despierta •
Que SI le logro ver, de gozo muero,
Y aunque de^ues lo cante al muudo entero 
;Que han de decirlos vivos de uua muerta? ’

CAusigia iscgDiiein.
Como lirio, del sol descolorido,

Ta de tanto llorar tengo el scmblanle;
T cuaudo venga mi gallardo amante 
Se pondrá al contemplarlo entristecido.

A cada instante lavo mis mejillas 
Del fresco manantial en la corriente.
I le vuelvo i  esperar mas impaciente

Cruzando coa afro las dos orillas.
A la grata te llaman mis amores;

Mira que ya se va la primavera, 
y  se marchitan las lozanas llores 
Que traje para li de la ribera.

Si estás entre las zarzas escondido
Y por verme llorar no me respondes.
Ya has visto que he llorado y he gemido
Y yo DO sé , mi amor, por qoé te escondes, 

fu  pensarás tal vez, que desdeñosa,
Por no enlazar mi mano con tu mano, 
w w me acercas correrá hácia el llano
Y á los pastores llamaré medrosa; 

iPero te engañas, porque vo te quiero
Con defino lan ciego y tan ardiente,
Que un beso le iba á dar sobre la frente 
Cuando me dieras el Adiós postrero!! 

A 'á n i i s a  t e r c e m .

Pero; le llamo yo, dulce amor mió 
Como si fueras tú mortal viviente I 
Cuando solo eres luz, eres ambiente, 
tre s  aroma, eres vapor del rio.

Eres la sombra de la nube errante 
Eres el son del ^bol que se mueve;
Y aunque á adorarte el corazón se atreve ,
* I* ilusión eres mi amante.

Mi amor, el tierno amor por el que lloro, 
tres tan solo t ú , señor, Dios mió,
Si te busco y te llamo, es desvario 
De lo mucho que sufro y qne te adoro.

Yo nunca te veré*, porque no tienes 
Ser humano, ni forma ni presencia;
Yo siempre te amaré, porque en esencia 
A el alma mia como amante vienes 

Nunca en tu frente sellará mi boca 
t i  beso que al ambiente le regalo;
Siempre el suspiro que á tu amor exhalo 
Vendrá i  quebrarse en la insensible roca 

Pero cansada de penar la vida,
Cuando se apague el fuego del senUdo,
Por el amur tan puro que he tenido 
Tú me darás la gloria prometida.

¡Y entonces, al ceñir Ja elerna palma, 
Queemen tus esposas en el cielo,
El beso celestial que darte anhelo,
Llena de gloria te dará mi alma'

Sierra de la darilla, Czaoun. CORONADO.

GEROCLIFICO,
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